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Alcalá de Henares
ciudad situada a unos treinta kilómetros de Madrid, 
población sin importancia en aquel entonces, antes 
de que Felipe II lo escogiera como residencia de la 
corte durante la construcción del Escorial.

Alcalá de Henares debía su importancia y la 
animación a su Universidad, fundada en 1498 por el 
cardenal Cisneros. 



Nacimiento 

El 9 de octubre de 1547 – 
el día en que fue bautizado. 

La fecha exacta de su nacimiento no se ha podido averiguar. Tan sólo se supone 
que podría haber sido el 29 de septiembre, día de San Miguel. 



Casa natal de Cervantes



Familia 
Sus padres : 

Rodrigo de Cervantes y Leonor 
Cortinas. 

Miguel era el
cuarto hijo del matrimonio. 

Antes nacieron Andrés, Andrea 
y Luisa. Como

Andrés murió de corta edad 
Miguel era entonces el único 

varón de la
familia. Un hermano menor, 

Rodrigo, que
compartiría su cautiverio en 

Argel, así como una hermana, 
Magdalena, vendrán luego a 

completar el cuadro. 



Padres
Rodrigo de Cervantes , de profesión, era barbero. 
Rodrigo de Cervantes, su padre, sordo como una tapia, tímido 
y retraído a causa de su sordera, ejercía el oficio de cirujano, ya 
que su incapacidad física le impidió estudiar la medicina. En 
nuestros días el cirujano es un príncipe de la ciencia médica, 
aureolado de prestigio y espléndidamente retribuido. No era 
así en los tiempos pasados. 

Su madre se llamaba Leonor y era una ama de casa dedicada al 
cuidado de su familia. 



Infancia

Valladolid, entre 1601 y 1606, fue capital 
del Imperio español Madrid, la capital de España desde 1561

Córdoba Granada, la capital de España
 desde 1499 y hasta febrero de 1502



Juan López de Hoyos

Catedrático del Estudio de la Villa de Madrid, también 
fue cronista de Madrid. Es recordado como el orgulloso 

maestro de Miguel de Cervantes Saavedra, a quien 
calificó de 

nuestro caro y amado discípulo.



Giulio Acquaviva

 Viajó a España para dar el pésame al rey Felipe II por la 
muerte del príncipe Carlos. Fue en el viaje de regreso a Italia 

en el que tomó a su servicio durante un breve período a 
Miguel de Cervantes. 



La atmósfera de cautela sigilosa del 
Vaticano no colmaban las 

aspiraciones de Cervantes, reducido 
a la condición de criado subalterno. 
En Roma no se hablaba más que de 

los turcos, de la guerra que
se preparaba contra ellos. La Liga 

Santa contra la amenaza de los 
turcos en el Mediterráneo, es

decir Venecia, el Papa y España, 
reunió sus galeras y puso a sus 
tropas en pie de guerra bajo el 

mando de don Juan de Austria, 
hermano de Felipe II y bastardo de 

Carlos V. 
Miguel pensó que la carrera de las 
armas le prometía un porvenir más 
envidiable y se alistó en el tercio de 

don Miguel de Moneada, 
concentrado en Napóles.



Batalla de Lepanto

El 7 de octubre de 1571 
cerca de la ciudad griega de Náfpaktos 

(Lepanto en italiano y de ahí al español).

Fin - alejamiento de los turcos de la costa 
del Mediterráneo.

Fresco de la batalla en el 
museo del Vaticano



En 1575, después de varios años 
de lucha, tal vez cansados y

deseosos de ver a sus padres, 
Miguel y su hermano Rodrigo
decidieron regresar a España. 

Pero a los pocos días de 
navegación

entraron en combate con un barco 
de piratas. La lucha fue

encarnizada y el barco en el que 
viajaban fue capturado por los

piratas y conducido al puerto de 
Argel. Los piratas se llevaron

consigo a los prisioneros, entre 
otros muchos, a los dos 

hermanos.



Cautiverio en Argel 
(5 años de rebeldía)

Cervantes se encontró 
encerrado, encadenado y 
estrechamente vigilado 

en la casa de su amo Dalí 
Mamí, empecinado en su 

error respecto a la
condición social de su 

cautivo del que esperaba 
un rico rescate. 



En España el cautiverio en Argel era un problema nacional. Ya en el siglo
XII se fundó la Orden de la Santa Trinidad para el rescate de los cautivos.
Con su acción eficaz las liberaciones alcanzadas llegaron a novecientas 
mil. Por otra parte, en el siglo XIII nació en Barcelona la Orden de Nuestra
Señora de la Merced con el mismo fin. Entre Trinitarios y Mercedarios 
existía  la rivalidad. Donativos por parte de los ricos eran el medio de 
obtener las sumas necesarias para pagar los rescates exigidos. Intentó 
escaparse cuatro veces pero fracasó (dos por mar y dos por tierra).
Una de las tentativas más sonadas tuvo lugar cuando se esperaba la 
llegada a Argel de un nuevo gobernador con título de rey, Azán Bajá, 
renegado veneciano conocido por su codicia y su crueldad. 
El incorregible cautivo escribió una carta al comandante de la guarnición 
española de Oran con un proyecto para la toma de Argel. El mensaje cayó 
en manos de Azán. El mensajero fue empalado y a Miguel lo condenaron a 
recibir dos mil palos en el vientre y en la planta de los pies, lo que había 
de acarrear una muerte lenta y cruel, pero, inexplicablemente, la sentencia 
no se ejecutó. 



Cuando la nave se disponía a 
zarpar, ocurrió algo 

inesperado: un fraile llamado 
Juan Gil, que se había 

enterado que Miguel iba a ser 
trasladado, subió a bordo del 
barco y dijo a los piratas que 
estaba dispuesto a pagar el 
rescate que pedían por la 

libertad del prisionero. Los 
piratas aceptaron el dinero, le 
quitaron a Miguel las pesadas 

cadenas y así quedó en 
libertad. 

Es rescatado el 19 de septiembre de 1580, al precio de 500 ducados, 
por los PP. Trinitarios.



Retorno a las letras
Al volver a Madrid, inicia una 

vida marcada por varios episodios 
íntimos: unos presuntos amores 
con una tal Ana de Villafranca, 
también llamada Ana Franca de 

Rojas, esposa de un tabernero, que 
le dará una hija natural, Isabel, 
nacida en otoño de 1584; y, en 
diciembre del mismo año, su 

unión por legítimo matrimonio 
con Catalina

de Salazar, hija de un hidalgo.

Colabora las compañías itinerantes de actores, favorece la construcción en 
cada ciudad importante de salas permanentes, los llamados «corrales de 

comedias». Redacta la Primera parte de la Galatea, dividida en seis libros y 
que, en marzo de 1585,sale de las prensas al cuidado del librero Blas de 

Robles.



Aprovecha los preparativos 
de la expedición naval 

contra Inglaterra, decretada 
por Felipe II, para conseguir 

un empleo de comisario, 
encargado del suministro 
de trigo y aceite a la flota, 
la Armada Invencible. Un 
día, mientras trabajaba, se 

enteró que había un puesto 
vacante en América. Así 

que pidió a sus jefes que le 
trasladaran a América. Pero 

no sólo rechazaron su 
petición sino que además le 
encarcelaron, acusándole de 

realizar mal su trabajo.

Es entonces cuando la bancarrota del negociante Simón Freire, en cuya 
casa había depositado las cantidades recaudadas, incita a su fiador. Lo 

envía a la cárcel real de Sevilla.



Miguel tenía ya más de 
cincuenta años cuando 
salió de la cárcel. No 

tenía dinero pero llevaba 
consigo la primera parte 

de un importante 
manuscrito que años más 

tarde se convertiría en 
uno de los libros más 

leídos de todos los 
tiempos, 

El Quijote de la Mancha.



Durante los últimos meses de su vida, Cervantes dedica las pocas fuerzas 
que le quedan a concluir otra empresa iniciada hace tiempo, quizá durante 

el período andaluz, luego suspendida durante años, y que quiere ahora 
llevar a su término: Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

El 20 de abril, dicta de un tirón el prólogo del Persiles, y concluye 
dirigiéndose al lector:

Mi vida se va acabando y al paso de las efemérides de mis pulsos, que, a 
más tardar, acabarán su carrera este domingo, acabaré yo la de mi vida 
[...]. Adiós gracias; adiós donaires; adiós, regocijados amigos: que yo me 

voy muriendo, y deseando veros presto contentos en la otra vida.

El viernes 22 de abril, Miguel de Cervantes rinde el último suspiro. Al día 
siguiente, en los registros de San Sebastián, su parroquia, se consigna que 

su muerte ha ocurrido el sábado 23, de acuerdo con la costumbre de la 
época, que sólo se quedaba con la fecha del entierro: como se sabe, es ésta 
última la que se conoce hoy en día, y en que se celebra cada año en España 

el Día del Libro. 




